
REFLEXIÓN PENTECOSTÉS 

Esta promesa es para ti, para ti que buscas algo más. Para ti que tienes 
una sed que aun nadie ha podido saciar. Para todo ser humano es esta 

promesa, una promesa hecha por Dios, tu Creador.

“Quien tenga sed que se acerque a 
mi. Quien crea en mí que beba. 
Como dice la Escritura: De su 

entraña manaran ríos de agua viva” 
(Jn 7, 38)

“Al sediento yo le daré a 
beber gratuitamente de 
la fuente de agua viva” 

(Ap 21, 6)
“Os rociaré con agua 

pura que os purificará” 
(Ez 36, 25 – 28)

“Quien tenga sed, que 
se acerque el que 

quiera, coja 
gratuitamente agua 

viva” 
(Ap 22, 17)

“Oíd sedientos 
todos, acudid a por 

agua...” 
(Is 55, 1 – 3)

“Desde el momento en que supimos 
que habéis escuchado el Evangelio...” 

(Col 1, 9 – 12)
“Cerca está el Señor de los que lo invocan, 
de los que lo invocan sinceramente” (Sal 145, 18)

• Jesús prometió dar el Espíritu Santo 
a todos los que se lo pidan

“Yo le pediré al Padre que os dé otro 
abogado que esté siempre con 

vosotros: el Espíritu de la Verdad”
(Jn 14, 15 – 17)

“Cuando el Espíritu actúe libremente en ti, tu vida 
cambiará. El fruto del Espíritu es: Amor, Alegría, 

Paz, Tolerancia, Generosidad, Amabilidad, 
Lealtad, Sencillez y Dominio de Si” (Gal 5, 22 – 23)

“La manifestación del Espíritu se da a 
cada uno a causa del bien común”

(ICor 12, 7 – 11)

“Pedid y se os dará, buscad y 
encontrareis, llamad y se os abrirá...”

(Lc 11, 9 – 13)

El impulso del ser humano encerrado en los horizontes terrenos
lleva a la muerte




